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SueBee

Punzante como un aguijón, pero dulce como la miel~ Gracias por tu pasión y tu duro trabajo; eres lo máximo....

“Love sears the heart immortal

The embers burnt down to the token which remains..”

Música que me inspiró durante la redacción de Token:

Joe Bonamassa

Driving Towards the Daylight

A Fuoco Ludovico Einaudi

Faren Mitchell, de 22 años, escucha las dos palabras que cambian su corta vida para siempre. Son tan definitivas que Faren decide que no tiene nada que perder aprovechando cada momento que le queda de vida.

Hasta que Faren choca con una motocicleta conducida por el multimillonario Jared McKenna.

Ni siquiera el oscuro secreto de su pasado y su catarsis como fisioterapeuta pueden salvar a Faren de la espiral sexual que la espera en los brazos de un hombre que no se compromete con nadie. Cuando las circunstancias la obligan a conseguir un segundo trabajo como bailarina exótica, Faren nunca imagina lo cerca que esa elección la llevará al borde de una nueva realidad que no está preparada para manejar.
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Libro 1

Autora del New York Times Bestseller
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Todos los derechos reservados. Copyright © 2013-14 Marata Eros



Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la escritora o se han utilizado de forma ficticia y no deben interpretarse como reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos reales, lugares u organizaciones es totalmente coincidente.

Este libro electrónico está autorizado únicamente para su disfrute personal. Este libro electrónico no puede ser revendido o regalado a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, adquiera un ejemplar adicional para cada destinatario. Si usted está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, entonces por favor regrese a un minorista legítimo y compre su propia copia. Gracias por respetar el duro trabajo de esta autora.
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Autumn Tackett- Davis Muchas gracias~
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"Te estás muriendo", dice el Dr. Matthews. Tres palabras.

Definitivamente

Panorama.

Desolador.

Siento que mis dedos aprietan los reposabrazos de la silla debajo de mí, pero el resto de mi cuerpo sigue entumecido.

Si sus palabras no son suficientes para convencerme, veo que mi silencio es una molestia imperante en su día.

El Dr. Matthews camina con rigidez, dirigiéndose al lector de rayos X que brilla suavemente.

Me estremezco cuando golpea la foto del tejido blando de mi cerebro contra las lengüetas magnéticas de la superficie iluminada.

La luz brilla alrededor del tumor, inmortalizando el final de mi vida como un instrumento de desprecio blasonado.

Sólo los hechos, señora.

Me balanceo al levantarme, agarrando el sólido roble de su escritorio. Es muy grande, un ancla en medio de su prestigioso despacho lleno de las afectaciones de su carrera.

Camino hacia Matthews. En su rostro duro se percibe lo que podría ser simpatía. Después de todo, no todos los días le dice a una mujer de veintidós años que le quedan momentos de vida.

En realidad, tengo tiempo, meses. Pero no es suficiente.

Miro el desastre que es mi cerebro, la maldita media pelota de golf enterrada en un punto que me convertirá en un vegetal si me operan. Mis ojos se deslizan hacia el nombre en la parte inferior. Por una fracción de segundo, espero ver otro nombre allí. Pero el mío me saluda.

Mitchell, Faren.

Retrocedo y Matthews se acerca para estabilizarme. Pero es demasiado tarde.

Doy vueltas y salgo corriendo de su despacho mientras su voz me persigue. Las esquinas de mi abrigo se mueven detrás de mí cuando abro de golpe la puerta metálica del hospital y subo los escalones de cemento de dos en dos.

Veo mi coche aparcado al otro lado de la calle y corro hacia él. Mi huida, mi desesperación, es una iniciativa atronadora que no puedo negar.

Paso por alto el golpe como si le ocurriera a otra persona. Sólo el ruido impregna mis sentidos mientras la luz destella en mi visión periférica, espejos contra la luz del sol.

Caigo en un lento giro de extremidades. Mi cuerpo se agita y rueda, golpeando el asfalto con una bofetada que me roba el aliento.

Me recuesto contra la rugosa carretera negra. Mis pulmones piden aire, arden en busca de oxígeno y, finalmente, inhalo con fuerza, desgarrando mis pulmones.

La carretera húmeda se siente fresca contra mi cara mientras veo a alguien entrar en mi campo de visión. Me arde el cuerpo y me duele la cabeza. Mi brazo es una delgada exclamación de mi cuerpo, mis dedos se crispan. No puedo hacer que se detengan. No puedo hacer que nada se detenga.

Impotente.

El médico llega demasiado tarde con sus palabras condenatorias. Ya he muerto. Lo sé porque el hombre que se acerca es un ángel. Un casco se desprende de un pelo castaño tan intenso que es un lametazo de llamas. Nada hacia mí como un espejismo, caminando en una cámara lenta surrealista. Parpadeo y se me nubla la vista. Intento levantar el brazo para limpiarme los ojos y gimoteo cuando desobedece mi orden.

Mi ángel se agacha, sus ojos son de un marrón intenso, que contrasta con el bronce oscuro de su pelo. "Shhh... te tengo". Su voz es una melodía profunda.

Suspiro. Seguro.

Intento centrarme en él, pero el casco que aparca junto a sus botas se convierte en tres mientras mi visión se triplica.

Hay una refriega y trato de moverme para ver a qué se debe todo el alboroto. El ángel rodea mi mano grande y cálida con la más pequeña y sonríe. "Todo va a salir bien".

Es entonces cuando sé que no estoy en el cielo.

Eso es lo que la gente dice cuando nada está bien.
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El mes anterior

Doblo la mano, agarro mi empuñadura isométrica y hago mis cien repeticiones. Es muy divertido, un poco como usar el hilo dental. Coloco el calentador de agua con mi mano buena y pongo el nivel alto.

Flexiono, aprieto, suelto, vuelvo a flexionar.

Llego a cien y cambio de mano. Mientras hago mi ritual diario, abro mi Mac y ojeo mis correos electrónicos.

Faren, ¿puedes cubrir mi turno? Faren, ¿puedes venir media hora antes? Faren, ¿puedes traer el plato principal para la comida de la oficina?

Borrar, borrar, borrar.

Diré que sí porque me resulta difícil decir que no. Las duras lecciones de la vida me han enseñado eso.

Apoyo la mano en la esquina de la mesa auxiliar, me miro el meñique izquierdo y frunzo el ceño. Está casi recto. Casi. Nadie se da cuenta a menos que lo busque. Nadie se fija tanto. La humanidad pasa por encima de la mierda.

Dejo el portátil abierto y vuelvo a la cocina. Los saleros y pimenteros de jadeíta de la época de la depresión están muertos en medio de una estufa rosa de los años cincuenta. La combinación me recuerda a un huevo de Pascua. La tetera insiste en que está lista, balando como una oveja. La levanto con cuidado, deliberadamente, usando todos los músculos de mis manos como me han enseñado.

Como he enseñado a otros a hacerlo.

Vierto el agua caliente sobre la bolsa de té y suspiro, obligando a mi mano mala a pasar por el lazo del asa de la taza de té. Recupero la destreza. Me he esforzado tanto que mi mano se rebela y abandona voluntariamente el agarre de la taza.

La porcelana se rompe, y los fragmentos vuelan sobre el suelo de madera de mi diminuto apartamento sobre la calle principal, donde vivo en el más profundo anonimato. Los trozos se astillan en todas las direcciones, y suspiro. Quiero cortarme la mano.

Quiero acunarla contra mi pecho porque todavía funciona. Sólo que no perfectamente.

Así como mi vida.

*
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"¿Otro dolor de cabeza?" pregunta Sue.

Asiento con la cabeza, mis manos se apartan de mis sienes mientras busco mi carpeta de paciente. La agarro con las dos manos y miro quién se ha levantado primero.

Bryce Collins. Dolor. En. Mi. Culo.

Sonrío. Me encantan los frutos secos difíciles de romper. Hacen que todo merezca la pena. Me dirijo a mi cámara de tortura, empujando la puerta con la cadera, y busco entre el mar de equipos de ejercicio y utensilios de fisioterapia de mano para encontrarme con la mirada hosca de un prodigio del atletismo de diecisiete años.

Un prodigio con un chip en el hombro tan amplio que podría atravesar un camión. Bueno, yo tengo mis propios golpes y abolladuras. Podemos comparar más tarde.

En este momento, todo se trata del trabajo. "Hola, Bryce".

Murmura una respuesta mientras le entrego la primera tarea despiadada. La enorme banda elástica encaja alrededor del poste en el centro de la habitación. Los espejos se alinean en la pared y devuelven nuestras luchas.

Y nuestros triunfos.

Observo cómo repasa sin entusiasmo los movimientos de sus patadas con la pierna recta. Cuando llega a la veintena, bajo la mano y me aferro a su tendón, y él gime ante mi contacto. "Dobla un poco la rodilla", dice mientras me lanza una mirada que podría matar. Le devuelvo la mirada con neutralidad hasta que su mirada baja y finalmente se clava.

Una hora más tarde, temblando y sudando, el enorme y musculoso cuerpo de Bryce se tambalea ante mi puerta. Se detiene al abrirla y me mira con sus ojos marrones, muy enfadado.

"La odio, señorita Mitchell", dice y lo dice en serio.

Le devuelvo la sonrisa. Lo entiendo perfectamente. Bryce necesita odiarme para mejorar. Es mejor que odiarse a sí mismo. Asiento con la cabeza. "Lo sé".

Sale y yo recorro con el dedo las citas de los pacientes del día. Kiki hace su ruidosa entrada, y mis labios se tuercen. Balancea el té chai con ambas manos, tambaleándose con unos tacones demasiado altos que se hunden en la alfombra casi calva.

"¡Caramba!", resopla mientras se abre paso entre las elípticas, las máquinas de pesas y las cintas de correr. Se apoya en las barras para caminar que funcionan como vías de tren para los que tienen dos lesiones. Como si las dos piernas no funcionaran.

Trago saliva y me fuerzo a sonreír de nuevo.

"Toma tu té, perra desagradecida", chilla, entregándome mi té.

Lo soplo. Un toque de miel y jengibre se eleva a través del vapor, y sonrío por encima del borde de la taza mientras sorbo por la pequeña ranura.

"¿Y bien?" Pregunto con un ronroneo.

Kiki es puro drama. Sólo es lunes, así que tenemos toda la semana para llegar a un crescendo. Los lunes suelen ser tranquilos, así que me preparo. Tengo treinta minutos hasta que llegue mi próximo cliente para ser torturado hasta el bienestar. Kiki sonríe, deja el té y se acerca al poste. Echo un vistazo furtivo al gimnasio, esperando que no entre nadie.

"Tengo un..." Se enrolla alrededor del poste y se desliza seductoramente hacia abajo, dejando que sus nalgas se abran mientras se contonea y rebota en la parte inferior. Se levanta, con la parte delantera de su culo a un pelo del frío metal. "¡Este fin de semana una punta enorme de un ricachón!"

Se empuja hacia delante, rodeando el poste con una pierna delgada, y yo gimo. Ella hace un pequeño simulacro de golpe contra el poste y me sonríe.

Kiki es tan inapropiada que podría morir. Pero ella es mi droga y yo la suya. Encajamos porque somos muy diferentes. Es una bailarina exótica que también cursa el último año en Northwestern State.

Gana mucho dinero, y también hace mucho gimnasio, metiendo una hora seis días a la semana. Es importante no tener un aspecto demasiado estriado, afirma Kiki. Nada de "aspecto de hombre". Sólo tetas, culo y curvas con definición. Diseñé el entrenamiento para ella porque estoy íntimamente familiarizada con el cuerpo humano. No me lo propuse, pero la vida tenía otros planes.

Los pecados del pasado se convierten en la dirección de nuestro futuro.

Kiki hace un mohín, deja el poste y se acerca a mí. "No eres divertido".

Pongo los ojos en blanco. "Vale... Sé que tengo que hacer la pregunta candente o no llegaremos a ninguna parte".

Se anima. "Lo tienes, hermana". "¿Quién era?"

Kiki siempre hace un balance de los clientes. Los hombres creen que saben mucho, pero las mujeres podrían gobernar el mundo si nos uniéramos. Suspiro. Kiki se fija en los habituales, en los que dan buenas propinas, en los recién llegados y en las banderas de los espeluznantes. Es un espanto. Vine a ver un set en el prestigioso club de striptease, Black Rose, y me fui impactado.

Sorprendido por la clientela, sorprendido de que Kiki pudiera bailar tan bien durante tan poco tiempo, y sorprendido por el dinero.

"El dueño", susurra Kiki como si tuviéramos un secreto. Me encojo de hombros. "¿Y?"

"¡Es Jared-effing-McKenna, nena!" Kiki se ofende por mi deliberada ignorancia. Sus cejas se elevan hasta la línea del cabello, y sus ojos oscuros se abren de par en par con claro desdén.

Los míos se mantienen firmes con indiferencia.

Las ruedas de mi memoria giran. Ah, sí. Jared McKenna. El Jared McKenna. Dios griego. Adonis encarnado. Hércules. Playboy, mujeriego, magnate del dinero.

Asiento lentamente. Añadamos "propietario de un club de striptease" al repertorio. Recuerdo el detalle de por qué tiene tanto dinero y quiero olvidarlo cuanto antes.

Kiki hace un mohín y arranca la tapa de su té. "En fin... estaba con alguien, y su amigo me dio una gran propina". Da un sorbo a su refrescante té, mirándome con ojos de "gato que se comió al canario".

"Vale, el juego previo me está matando. ¿Cuánto?" Tomo un pequeño sorbo de té, y ella me dice. El té sale a borbotones de mi boca, y Kiki sonríe ante mi movimiento de torpeza.

¿"Quinientos dólares"? Me atraganto un poco más, y el té gotea por mi barbilla.

"No pasa nada, nena... es una maravilla. Quiero decir", sus manos se dirigen a su amplio pecho con patente incredulidad, "se me han puesto duros los pezones y ni siquiera me ha tocado", dice con sinceridad y yo estallo en carcajadas. Mi dolor de cabeza desaparece por el momento, mi letargo del lunes por la mañana desaparece.

Quinientos dólares es un montón de dinero, sobre todo por una noche de baile semidesnudo. Es más, de lo que me llevo a casa cada semana. Sólo un consejo. Mis estudios están terminados, mi trayectoria profesional está fijada en parte por las circunstancias. Kiki es muy dramática, pero no siempre dice las cosas sin un propósito y yo entrecierro los ojos hacia ella.

"Suéltalo", exijo.

Kiki tuerce los labios y tira su taza vacía a la basura. "Este tipo de actuación podría ser lo que te sacara de ese basurero del centro".

Frunzo el ceño. Me gusta mi vertedero del centro. 

"¡Faren!", grita.

La hago callar antes de que Sue entre pensando que alguien ha muerto. Por supuesto, con todos los sonidos de tormento que ha escuchado desde que empecé a trabajar aquí el año pasado, nada debería perturbarla.

Kiki cede y cambia a un tono más suave. "Podrías tener algo.

Algo bonito".

Lo sé. He estado en su apartamento con vistas a Pike Place y Puget Sound. Su vista del centro es magnífica. Y cara. Yo alquilo mi trampa mortal por novecientos al mes, y es un estudio en uno de los tortuosos callejones adoquinados de Seattle. Al menos está en el quinto piso. Las escaleras son un asesinato, pero si quiero dos ventanas que den al exterior, es lo que me puedo permitir. A veces el ascensor de carga funciona; si no, es un ejercicio. La ubicación me permite ir andando a mi clínica de rehabilitación de alto nivel. No hay necesidad de usar mi coche batido. Eso es todo.

"No tienes que renunciar a esto", dice Kiki en voz baja. Sabe que no voy a ceder en eso, y ella más que nadie sabe por qué.

La rehabilitación no es una profesión bien pagada. Pero hay algo más que el dinero, a veces el alma necesita edificación.

Miro lo que Kiki tiene y lo que yo no tengo. Alejo esos pensamientos. Ella es mi mejor amiga. Ella me ha visto a través de todo. Las sombras oscuras me presionan, y mi dolor de cabeza vuelve a ser una venganza palpitante.

Kiki frunce el ceño. "¿Otro dolor de cabeza?"

"Sí."

"No quiero discutir, Faren. Tienes que saberlo". Sus ojos de color café con leche me miran fijamente. Su cabello oscuro se extiende como seda de chocolate por encima de sus pechos. "Pero con tu aspecto -alza las manos- podrías mover un poco el culo y tener un trabajo secundario. Conseguir un lugar en tu misma área... podrías tener algo".

Es un viejo argumento. Su ático está casi pagado, mientras que el mío es de alquiler con un casero que se preocupa más por el alquiler que por el mantenimiento.

Sus ojos están llenos de conocimiento, y dejo mi té. Está demasiado frío para beberlo. Sus palabras ponen el último clavo en el ataúd de mi resistencia. "Algo seguro", añade en un susurro y dejo que me abrace. Me aferro a ella e intento creer que mis problemas económicos y mi oscuro secreto pueden borrarse quitándome la ropa para los desconocidos

Kiki me quiere más que yo mismo. Me quiere lo suficiente por los dos.

*
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Sue levanta la vista cuando apago la luz. El cielo se está oscureciendo mientras deslizo la carpeta de mi último paciente a través de la mampara de cristal. Tiene esa mirada y empuja una tarjeta de visita por la ranura.

Lleva el nombre de un médico: Dr. Clive Matthews.

Le dirijo a Sue una mirada aguda y ella se encoge de hombros, dándome una palmadita maternal en la mano.

Me arden los ojos de lágrimas por el gesto espontáneo.

Sue se da cuenta de mi lucha emocional y la ignora. "Me ha quitado las migrañas. Hace milagros, digo yo". Asiente con la cabeza y mira la tarjeta de forma significativa.

Me fijo en la hora de la cita y suspiro.

Sue no baja la mirada. "¿Cuánto tiempo más vas a luchar contra esos trituradores de huesos?"

No respondo, y ella asiente con su mirada cómplice. "Eso es lo que pensaba, señorita Mitchell. Acababa de llegar sufriendo más que sus propios pacientes".

Sue tiene razón. Ella lo sabe, y yo también.

Cojo la tarjeta y la meto en el bolsillo de mi bata, los gatos del Dr. Seuss la cubren con una mancha de rojo y azul.

"Gracias", digo de mala gana mientras cojo mi abrigo.

"Bienvenido", me devuelve triunfante mientras oigo el susurro de la puerta cerrándose tras de mí.

Vuelvo a mirar la tarjeta mientras los coches, la gente y el ruido de la ciudad me encapsulan en el reconfortante ritmo del centro. El olor del pescado, la comida y el mar

se mezclan, y comienzo el corto trayecto hasta el húmedo callejón con la entrada a mi apartamento.

Tengo dos semanas para prepararme para volver a ingresar en un hospital. Odio los hospitales. Son todo muerte.

La idea de volver es casi suficiente para que me dé un auténtico ataque de pánico.

Por poco.
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Le quito el pelo de la frente con ternura, aunque ella no lo siente. Nunca sabe cuándo estoy con ella. La lluvia cubre la ventana, distorsionando el mundo exterior y haciendo de esta habitación una burbuja de realidad. El espacio es tenue. Es una necesidad, ya que demasiada luz la hace tambalearse. En algún nivel, se rebela. Lo que más lamento es que su reacción no se haya producido antes, cuando podría haberla salvado.

Es un buen día cuando no lloro cuando la visito.

Hoy mis ojos están secos, pero la próxima vez puede que no lo estén. Le aprieto la mano y le hablo en voz baja. Me inclino hacia delante para darle un beso en la fina piel de su frente. Es translúcida, el cuerpo en su interior, quieto y suave por la falta de movimiento.

La vida.

Mi madre vive, pero no como debería.

Me levanto como lo he hecho cientos de veces y me dirijo a la puerta de la clínica que atiende a los pacientes catatónicos con grandes necesidades.

Tengo un nuevo trabajo.

Entonces sí lloro.

Ya nadie nota mis lágrimas. Están acostumbrados a ellas y no me molesto en ver su simpatía.

Tengo una cita con Kiki.

*
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Kiki gira frente a su mesa de maquillaje y me sonríe. Mi gabardina gotea agua en el suelo.

"¡Caramba!" Sus labios carnosos hacen un mohín mientras se pasa otra capa de mierda brillante por los labios. "Pareces una rata ahogada".

Su cara se suaviza. "¿Ves a tu madre?"

Asiento con la cabeza. Kiki sabe que siempre me da por visitarla. Me mata no hacerlo. Me enfrento al mal que puedo soportar.

"Bueno, vamos a ponerte el traje de zorra, nena". Kiki se mueve entre los trajes colgados hasta llegar a mi talla, y frunce ligeramente el ceño. "No sé cómo voy a meter ese cuerpo de gacela en el traje medio". Se golpea con la uña el labio brillante y frunce el ceño cuando se le sale algo de su trabajo.

"Maldita sea", jura en voz baja, haciendo que las perchas se muevan con un furioso movimiento de su mano.

"No". Un traje azul llega hasta el final del perchero de la talla 8.

"No". Un número de spandex verde brillante con una dolorosa tira de hilo dental en el trasero pasa flotando.

Sus ojos se estrechan hasta convertirse en rendijas cuando aparece un vestido beige de estilo flapper de los años 20 con cortes en los pezones. "¡Joder, no!"

Me río, y Kiki me fulmina con la mirada. "No tiene gracia, conejita. Tienes que estar muy guapa esta primera vez".

Está tan seria que vuelvo a reírme. "¡No soy un maldito caballo!" Me agarro los costados mientras la risa se me escapa y me siento más cerca de la normalidad. Estoy tan agradecida por la frivolidad que me aporta que no sé qué decir. Aunque esté a punto de quedarme sin nada en una habitación llena de extraños, Kiki lo hace mejor.

Finalmente sonríe mientras sus ojos se iluminan con algo rojo.

Le digo que no, y ella dice: "¡Claro que sí!". Lo arranca de la barra. No creo que sea un traje de verdad. En realidad, es más aire que tela.

"¡No puedo ponerme eso!" Tartamudeo, retrocediendo como si se tratara de la peste en lugar de un disfraz escaso.

Las cejas de Kiki se juntan en un adorable ceño. "Ah... ya lo hemos discutido, carita de muñeca. No vas a llevar esto durante mucho tiempo". Esas cejas perfectas se levantan y yo suelto un resoplido frustrado.

Ya. Nada de ropa. Bueno, este es un club "elegante", así que sólo tetas. Nada de desnudos frontales ahí abajo. No pueden tocarse, y tengo que llevar medias por alguna razón. Ordenanza municipal. Así que básicamente mi trasero y mis tetas estarán desnudos para el mundo, pero de alguna manera eso está bien porque un pequeño triángulo de tela cubrirá mi frente y unas medias súper transparentes cubrirán mis piernas. Sí.

Kiki palmea el taburete frente a un enorme espejo, iluminado en todo su perímetro cuadrado con bombillas de Hollywood. Grandes. Miran mi cara pálida y pellizcada. Su brazo de color moca me rodea por delante y empieza a recoger y arreglar mi pelo. No es ni rubio ni castaño, sino de un rico color miel. Nunca se ha teñido ni decolorado. No quería más atención cuando estaba en casa.

Mi idea de la feminidad es llevar un par de tacones altos, unos vaqueros ajustados y un top con mangas recortadas. Observo, hipnotizada, cómo Kiki me recoge el pelo en un moño suelto y lo sujeta con un centenar de horquillas. Me suelta algunos mechones para que caigan en cascada hasta la mitad de mi espalda. No importa lo que digan, el pelo largo es más fácil que el corto. Sin embargo, Kiki me convenció de que me quitara cinco centímetros antes de reunirme con el director hace unos días.

Hasta ahora, conocer a Ty ha sido la parte más escalofriante. Recuerdo exactamente cómo me miró. Fue una violación ocular.

"Hola, Faren", dijo Ty, estrechando mi mano.

Su gran mano oscura engulló la mía, más pequeña. Me sorprendió. Tengo dedos largos que coinciden con mi altura. Mi mano nunca se siente tragada por la de un hombre.

"Hola", le dije.

Sus cejas se alzaron, y extendió los brazos mientras daba un paso atrás. "Kiki me ha dicho que sabes lo que te espera".

Lo hice. Tenía ganas de llorar, pero me quité la ropa. El calor de mi vergüenza se arrastró por mi piel.

Mi falda se acumuló a mis pies. Mis tacones altos y las medias del muslo no impiden su deslizamiento arrugado por mis piernas.

A continuación, me desabrocho la blusa escarlata que Kiki había elegido, revelando un conjunto de sujetador y bragas de color tinta. El sujetador es semi-copado y sujeta mis Cs altas y apretadas, mis pezones rosados ocultos por una tira estratégica de satén de ébano.

Cometí el error de mirar a Ty. Se relamió los labios, sus ojos encapuchados recorrieron mi cuerpo como un hambriento. Las palmas de mis manos empezaron a sudar.

"Gira", dijo en voz baja, y lo hago. Había estado mirando mi culo desnudo, sólo una franja de encaje dividiendo mis nalgas.

Siento que el calor sube más, infundiendo mi cuello hasta las raíces de mi pelo. Conté dentro de mi cabeza, rezando para que terminara.

"Camina", dice.

Lo hago, sabiendo que soy elegante y equilibrada por naturaleza. El profundo encaje de mis medias susurra mientras me alejo de él. La gracia es lo único que nunca me han quitado, y estoy agradecida por ello ahora.

"Gira", dice. No me extraña que su voz sea algo ronca.

Giro con un movimiento suave, y no puedo evitar notar que le he afectado. La vergüenza se dispara de nuevo, yendo de lo alto a lo mortificado.

"Camina".

Inhalo profundamente y me acerco. Me detengo a un metro de él y nos miramos fijamente. Estoy tan tensa que podría haber gritado.

"Ya lo harás", dice Ty con un tono sarcástico.

Miro sus ojos oscuros y veo el deseo allí. Trago con tanta fuerza que mi garganta chasquea. El silencio llena el espacio incómodo. "Entonces, ¿cuándo puedo empezar?" Odio lo tímida que suena mi voz.

Ty sonríe como si entendiera lo desesperada que estoy. Sé que Kiki no le dijo mis razones. Supuso mucho. Debe venir con el trabajo. "Mañana".

"De acuerdo". Con dedos temblorosos, me puse la ropa, luchando contra las lágrimas con tanta fuerza que mis párpados ardían por la necesidad de llorar. Mi mente se llenó de todas mis defensas. Soy una chica respetable. Pago mis facturas. No salgo de fiesta, no tengo novios, no hago el tonto... ¡Soy fisioterapeuta, por el amor de Dios! Pero cuando tengo el último botón hecho, las palabras mueren. Ty me ve como un comercio, y yo suspiro, sintiéndome derrotada. Ni siquiera puedo hacer el saludo final adecuado.

Me dirigí en silencio a la puerta y casi escapé antes de que él preguntara "¿Has tenido sexo alguna vez?"

Me giré lentamente, con el corazón latiendo con fuerza. ¿Qué clase de pregunta tan mala es ésa? Me armé de valor, sabiendo que podía perder esta oportunidad de arreglar mis problemas económicos con las palabras equivocadas.

"Eso no es asunto tuyo". Me odié a mí misma, pero tuve que preguntar de todos modos: "¿Por qué? ¿Por qué importa eso?".

Ty caminó alrededor de su escritorio y cambió papeles, su interés en mí claramente disminuyendo. Llevaba tanto tiempo en silencio que abrí la puerta y comencé a atravesarla.

Sus palabras me atraparon antes de que la cerrara: "Porque andas como una puta".

Me puse rígida. ¿Las lágrimas que amenazaban antes? Sí... esas caen.

Cerré suavemente la puerta y avancé por los pasillos abarrotados y oscuros del club de striptease. Mi abrigo se aseguró alrededor del traje que me había costado casi una semana de sueldo.

Odié lo que dijo Ty.

Lo odiaba porque me parecía cierto.

Kiki rompe el mal recuerdo de haber conocido a Ty cuando pregunta: "¿Estás lista?".

Vuelvo a mirar a la chica del espejo que soy yo. Sus ojos son de un gris tan pálido que parecerían casi blancos si no fuera por los relámpagos de bronce que salpican el iris, un marrón cálido que rodea el exterior. En este momento, son anchos y fantasmales en mi rostro aún más pálido y Kiki me mira fijamente en el espejo. Su piel y complexión más oscuras contrastan con las mías en el reflejo. Me atrae mientras me inclino hacia ella.

"No tienes que hacerlo, Faren". Me da un respiro mientras miro sus oscuros brazos enrollados alrededor de mi cuello en un abrazo de consuelo.

Pero ambos sabemos por qué tengo que hacerlo. Asiento con la cabeza. "Sí, lo sé".

Me besa el pelo peinado y se echa atrás. Me subo a los tacones rojo rubí e intento no echar la última mirada al espejo.

Una chica alta y delgada me mira fijamente. Su pelo parece de caramelo, sus ojos de hielo. Su piel cremosa parece leche contra el rojo intenso del traje. Una máscara brillante que forma parte del acto. Rodea mis ojos plateados en secreto. Me alegra el anonimato. La brillante "v" entre mis pechos llenos sólo necesita un centímetro para revelar mis pezones. La cintura es de velcro.

Está pensada para romperse.

Kiki da una pequeña vuelta, con las caderas encorvadas, y echa la cabeza hacia atrás, manteniendo un agarre mortal en la barra de la puerta. "Cada vez que bajes por el poste, ¿vale?"

Asiento con la cabeza mientras empieza la música de mi set.

"Usa tu mano buena, cariño", me recuerda.

Es imposible que use la mala. Será la muñeca para mantener el equilibrio y fingir que uso las dos.

No me derrumbo hasta que se acaba. Entonces estoy en la letrina vomitando mi escaso almuerzo.

No me doy cuenta de que nadie me mira mientras salgo corriendo del club.
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Los cientos se abren en abanico como una baraja de cartas perfecta, y me muevo como si estuviera en un sueño. Las recojo del escritorio de Ty y él me sujeta la mano envolviendo mi muñeca con su gran mano. Mis ojos se dirigen a los suyos y parpadeo. "¿Qué?" Me siento sucia cada vez que estoy cerca de él. Parece que lo sabe por algún instinto pervertido y lo aprovecha tratándome como basura cada vez que

nuestros caminos se cruzan.

Intenté decírselo a Kiki y ella levantó las manos con desprecio. "¡No me toques!", dijo y se marchó. Es fácil para ella decirlo porque él no la mira.

Pero ahora me toca a mí.

Es fácil para ella decirlo porque no veo que él la mire.

Aprieta su agarre hasta casi magullar, y yo lucho contra mi impulso natural de apartarme.

Ty tiene agarrada mi mano mala, y cualquier cosa puede pasar. Así las cosas, mi corazón intenta salir de mi pecho. No soporto que un hombre me toque. Cada vez que ha ocurrido en el pasado, ha terminado de una manera.

Sus ojos se detienen en los míos y luego buscan donde tengo el abrigo ceñido a la cintura. "Hay más de donde vino eso". Sus ojos contienen una especie de pregunta que no entiendo. No quiero entenderla.

Ignoro la insinuación. "Suéltame". Lo único que quiero hacer es gemir como una niña asustada. Porque lo estoy. Estoy muy asustada. Llevo una semana haciendo este trabajo. El dinero que tengo es suficiente para pagar la mitad del cuidado de mi madre durante el mes. Todo el mes. Está en mi mano mala. Mi dedo meñique sobresale, incapaz de doblarse correctamente, y el sudor humedece el dinero sucio.

"No", dice.

Aprieta imperceptiblemente más fuerte, y un sonido bajo de dolor escapa de mi garganta.

Sonríe, y me doy cuenta de que es un depredador. Como mi padrastro. La saliva de mi boca desaparece mientras mi respiración se acelera.

La puerta se abre y él suelta mi mano como si quemara. El dinero flota en el suelo porque mi mano no puede sostenerlo.

Ty dice lo suficientemente alto como para que quien entre lo oiga: "Eres una bailarina tan elegante, pero no puedes sujetar el dinero". Se ríe de su broma.

A mí no me hace gracia. Recojo el dinero con mi mano buena, y la mala palpita donde ha sido sostenida con demasiada fuerza. Demasiado tiempo. Sé por experiencia que no va a funcionar bien durante una hora entera.

"Hola, jefe". Ty suena nervioso, y eso hace que mi corazón se aligere.

"¿Qué está pasando aquí?", pregunta un hombre, con una voz grave. Melódico. Vibra por todo mi cuerpo, aunque mis rodillas desnudas estén plantadas en la alfombra de felpa. Mis huesos retumban con ella como si fuera una melodía que canta sin permiso dentro de los recovecos de mi alma.

No levanto la cara. No quiero que nadie sea testigo de mi miseria mientras meto los billetes en el bolso. Empiezo a levantarme cuando una gran mano me toma el codo. Su tacto me hace entrar en calor a través de mi fino abrigo y recorre mi cuerpo. Contemplo los hermosos zapatos de cuero que brillan bajo la suave luz. Mis ojos se dirigen a su muñeca. Los gemelos de época me devuelven el guiño, un zafiro es el único testigo de mi inseguridad. Mi desesperada necesidad de indiferencia.

Aunque sea fugaz, aunque sea intocable.

Me giro sin dar las gracias ni responder. Su mano me suelta y su ausencia me enfría. Estoy a punto de salir corriendo del despacho, pero oigo a Ty comentar lo extraña que soy, cómo son todas las bailarinas.

La única respuesta que oigo antes de que esa mirada ardiente abandone mi espalda es: "Cállate, Ty".

La puerta hace clic y salgo tan rápido como he venido. El calor de esa mirada me sigue.

*
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Los rizos de Kiki bailan mientras mueve la cabeza al ritmo de la música de sus auriculares. Parece un pato, su cabeza se mueve y se retrae al ritmo de alguna maravilla que sólo ella puede oír. Su larga uña se desplaza por la pantalla de su móvil.

Me siento frente a ella y suspiro de alivio. Apoyo mi bolsa sobre las piernas y contra la esquina del asiento de mi restaurante favorito. No me muevo mucho. Así que demándame, me encantan las vistas. Esa es un poco la razón por la que vivo donde lo hago, por la que desembolso novecientos dólares al mes en un estudio de buceo. Bueno, eso y que el terriblemente caro centro de cuidados de mamá está a unas manzanas, como mi trabajo.

Ambos trabajos, en realidad.

Kiki me llama la atención y sonríe a lo grande, con una sonrisa contagiosa. Le devuelvo la sonrisa. Se saca un auricular y escucho al cantante, Sully Erna. Un bombón. Siento que el calor llena la fría palidez de mi piel.

A Kiki se le ilumina la cara al ver mi expresión, ya que nunca pierde una excusa fácil para burlarse de mí. "Sully Erna viene a la ciudad. Lo vi cuando estaba de gira con Godsmack. Es dee-lish, nena".

Kiki hace un pequeño movimiento de caderas en el asiento mientras la camarera se acerca con el bolígrafo en la mano. Mira a Kiki con clara diversión y me dedica una sonrisa cómplice. La mirada de esa chica no puede ser contenida pasa entre nosotros antes de volver a mirar a Kiki.

"¿Qué?", pregunta ella, riendo. Su mano sale dramáticamente, con las puntas de color rojo intenso este mes porque se acerca la Navidad. Dios sabe que no puede no celebrar algo.

Me miro mis propias uñas mordidas y pongo mis elegantes manos con sus puntas rechonchas sobre mi regazo.

Arlene toma nuestro pedido y se aleja, sin duda atribuyendo nuestras tonterías a nuestra edad. Yo no soy tonta, pero es parte de su encanto que desvío.

"Dime qué pasa, chica", dice sin preámbulos. Ahora que está aquí no sé si podré decirlo todo.

Me sudan las manos y lucho por mantenerlas en mi regazo. Arlene se acerca y pone dos aguas sobre la mesa. Sus ojos se dirigen brevemente a los míos, ven algo que la hace detenerse, pero debe pensar mejor en involucrarse porque nos deja con nuestra conversación.

Kiki sabe que debo dinero por el cuidado de mi madre. Respiro profundamente y luego otra vez. La miro a los ojos. "Son cincuenta K, Kiki".

Sus ojos se abren cómicamente y su mano vuela hacia su pecho. "¡Por Dios!

Faren...", exhala en un arrebato de contrariedad.

Nos miramos fijamente mientras Arlene nos entrega los cafés. Mira de Kiki a mí, probablemente preguntándose qué le ha robado el buen humor a mi amiga. Una suposición.

Se va y Kiki se inclina hacia delante, con el pelo barrido en un velo negro que roza peligrosamente el café humeante. Le añado tranquilamente nata y azúcar, convirtiéndolo en algo que ya no es café. Ella busca en mi cara el queso suizo de las emociones que se filtran y yo asiento. "Sí, es así de malo", digo.

Ella emite un leve gemido de indignación. "¿Tan malo? ¡Tan jodidamente malo!" sisea Kiki. "No me extraña que al final hayas cedido en lo de sacudir el rabo".

Mis hombros se desploman un poco ante sus palabras. Una imagen de la mano de Ty en mi muñeca como un tornillo de banco burbujea. Dejo que surja dentro de mi mente, esperando que se evapore y sabiendo que no lo hará.

"¿Cuánto tiempo me llevará saldar esa deuda?"

La cara de Kiki se suaviza, su cara de pensar se pone en movimiento y puedo decir que está sumando cosas. "Bueno... para ser sinceros, la mayoría de las buenas noches puedes hacer hasta quinientos..."

Hacemos cuentas y escucho años. Mi alma no puede soportarlo. El poste y los hombres... ya me está comiendo. Luego está Ty. Quiero meses. Demonios, semanas.

Un momento cerca de él es toda una vida.

Kiki lee mi cara y suspira. Baja los ojos y remueve su café. "No iba a decírtelo, pero hay otra opción. Es un poco arriesgada. No es como la Rosa Negra".

"¿Qué podría ser peor que bailar en el Black Rose?"

Kiki suspira. "Escucha, el BR es el más elegante de este tipo de establecimientos. Los hombres tienen que comportarse, no tocar a las chicas y no tienes que mostrar tu gatito".

Estoy muy agradecida. Le doy una exagerada vuelta de ojos. "¿Y Ty? Es como una especie de chulo".

Kiki pone los ojos en blanco, sus pestañas postizas casi les llegan a las cejas. "Ty es Ty. Es genial para olfatear a las chicas inocentes, y cree que eres asustadiza. Quiere asustarte un poco. No es gran cosa". Sus ojos se encuentran con los míos. "Escucha, es todo ladrido. No dejes que te asuste".

Así es. Siento que soy un buen juez de los ladridos frente a los mordiscos, pero no digo nada.

Llega la comida y miro la ensalada del chef con salmón fresco y me pregunto si podré comerla. Se me hace un nudo en el estómago. Siento el comienzo de un nuevo dolor de cabeza. Me froto la sien antes de dar un pequeño bocado.

Kiki coge una patata frita grasienta y la revuelve en un poco de ketchup mientras toma un sorbo de Coca-Cola. No hay hamburguesas. Vive con unas mil calorías al día. No sé cómo se mantiene viva, pero explica que no se droga para estar delgada como las demás chicas. Toda la escena me da ganas de llorar.

Luego voy a visitar a mamá y vuelvo al poste de todos modos.

Kiki sumerge otra patata frita y se encuentra con mis ojos. Queda colgando como un fideo flácido, goteando un ketchup que me recuerda a la sangre.

Trago. "¿Cuánto tiempo?"

Me mira fijamente durante un instante y luego corta la patata frita. Habla a través de la comida: "¿Qué estás dispuesto a hacer?"
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